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2. Problema planteado.

A.	Uno de los sistemas hídricos más contaminados 
del mundo y que acusa un grave deterioro 
ecológico y daño a su ecosistema.

B.	Un sistema hídrico con problemas diferentes en 
los subsistemas de las Cuencas Alta, Media y 
Baja con escasos recursos para una solución.

C.	Un serio problema de ordenamiento territorial y 
uso del suelo en el Departamento y los municipios 
con los cuales existe una influencia recíproca el 
río.

D.	Ausencia de voluntad política del Estado en lo 
relacionado específicamente con la Nación para 
poner en marcha una política pública ambiental.

3. Diagnóstico del problema.

3.1 No existe una política única en relación con la 
recuperación del río Bogotá. El Sistema Nacional 
Ambiental no funciona como tal, así que no 
coordina ni ejerce ningún liderazgo con respecto a 
los desafíos que presenta la Cuenca del Río Bogotá. 
La diversidad de modalidades de intervención sobre 
la Cuenca (esquemas de transferencia, cooperación 
o división de responsabilidades), acompañada de la 
emergencia de nuevos actores, es traducida por un 
entrecruzamiento creciente de las competencias y 
estructuras que ha complejizado la gestión del agua 
y reduce la visibilidad de su lectura, al momento 
de tomar las decisiones adecuadas y establecer 
responsabilidades.

La elaboración de esa política pública común debe 
superar tres grandes problemas: El primero porque 
se trata de someter las relaciones interinstitucionales 
a una repartición, inadecuada e imposible de las 
competencias de una manera estricta e intangible. 
El segundo porque se carece de una masa crítica 
financiera suficiente que ningún nivel pueda 
alcanzar por él solo donde se requieren grandes 
inversiones. El tercero es evitar las contradicciones 

entre los diferentes niveles de los entes nacionales, 
regionales, distritales y municipales a partir del 
principio de corresponsabilidad. 

En términos generales, la política aplicable a la 
Cuenca del Río Bogotá está en una amplia medida 
determinada por sus finalidades reguladoras. La 
normatividad que se establezca para los usos del 
agua aparece menos conciliadora de sus intereses 
que reguladora de éstos y reductora de los conflictos 
que podrían nacer de estas divergencias de interés. 

Llegamos progresivamente a una regla del derecho 
cada vez más concertada, resultado de una visión 
colectiva de la gestión del agua. La gestión 
equilibrada de la Cuenca del Río Bogotá debe 
permitir satisfacer o conciliar todos los usos del 
agua y del suelo, a la luz del interés general de la 
misma como Ecosistema. En su implementación el 
derecho del agua se coloca en una lógica de arbitraje 
que invita a los usuarios a aceptar el restringirse 
a si mismos, antes de que vengan las medidas 
drásticas de la sentencia y de las autoridades que 
las imponen, de suspensión o cierre de actividades. 

El trabajo interinstitucional enriquece la técnica 
de regulación. En situaciones de crisis como la del 
Río Bogotá, la regulación constituye una técnica 
muy expedita para abordar situaciones complejas, 
y como en el dominio del agua y del uso del suelo, 
diferentes niveles de actores, con intereses a veces 
encontrados,  y de normas que se entrelazan con la 
advertencia además que existen múltiples centros 
de poder y de decisión. También se requiere 
conciliar las diferentes tonalidades, a partir de las 
cuales se abordan fenómenos como los del Sistema 
Hídrico del Río Bogotá, donde se hace necesario vía 
regulación, organizar jurídicamente las relaciones 
entre los actores, de manera tal que se permita 
garantizar la cohesión de la acción pública.  

La regulación encontrará el modus vivendi entre 
los siguientes enfoques y sensibilidades que se 
predican en esta polifonía fluvial, a saber. El 
primer enfoque  observa los  ríos bajo el ángulo de 




